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CARTA  encíclica  “INCREDIBILI  AFFLICTAMUR” 

(17-IX-1863) 

SOBRE  LA  PERSECUCION  DE  LA  IGLESIA  EN 
NUEVA  GRANADA  (COLOMBIA) 

PIO  PP.  IX 

Venerables  Hermanos,  sahid  y  bendición  apostólica 


1.  Las  medidas  de  persecución  dei 
Gobíerno.  Aflígenos  un  increíble  doloi*, 
y  juntamente  con  vosotros,  Nos  lamen¬ 
tamos  al  saber  la  manera  cruel  y  ver- 
gonzosa  con  que  la  Iglesia  católica  es 
atacada,  trastornada  y  atormentada  por 
el  Gobierno  en  la  República  de  Nueva 
Granada.  Verdaderamente,  Nos  faltan 
palabras  para  expresar  el  sinnúmero  de 
atentados  sacrílegos  con  que  ese  Go¬ 
bierno,  injuriando  gravísimamente  a 
Nos,  a  esta  Sede  Apostólica  se  empena 
en  conculcar  y  destruir  Nuestra  santí- 
sima  Religión,  sus  venerables  derechos, 
su  doctrina,  su  culto  y  sus  sagrados 
ministros.  Pues,  de  dos  anos  a  esta  par¬ 
te  principalmente,  ha  publicado  dicho 
Gobierno  leyes  y  decretos  nefandos,  dei 
todo  contrários  a  la  autoridad  de  la 
Iglesia  Católica,  a  su  doctrina  y  sus  de¬ 
rechos.  En  esas  leyes  y  decretos  iniquí- 
simos  se  prohibe  entre  otras  cosas  a  los 
ministros  sagrados  ejercer  el  ministério 
eclesiástico  si  no  accede  una  licencia 
de  la  autoridad  civil;  todos  los  bienes 
de  la  Iglesia  han  sido  usurpados  y  ven¬ 
didos,  lo  cual  ha  privado  de  sus  rentas 
a  las  parroquias,  a  los  religiosos  de 
uno  y  otro  sexo  y  al  clero,  a  los  hospi- 
tales,  a  las  casas  de  región  (asilos),  a 
las  asociaciones  piadosas,  a  los  benefí¬ 
cios,  y  hasta  a  las  capellanías  de  dere- 
cho  de  patronato.  Con  estas  leyes  y  de¬ 
cretos  injustísimos  se  combate  a  fondo 
el  legítimo  derecho  de  la  Iglesia  de 
adquirir  y  poseer;  se  sanciona  el  culto 
de  las  sectas  no  católicas;  se  suprimen 
todas  las  asociaciones  religiosas  de  uno 


y  otro  sexo  que  moran  en  el  território 
de  Nueva  Granada,  se  prohibe  com¬ 
pletamente  su  existência.  Se  prohibe 
también  la  promulgación  de  todas  las 
Cartas  y  Rescriptos  emanados  de  la 
Sede  Apostólica  y  se  impone  la  pena  de 
destierro  a  los  eclesiásticos,  y  de  multa 
y  cárcel  a  los  seglares  que  rehusaren 
obedecer  a  estas  órdenes.  Además,  por 
estas  detestables  leyes  y  decretos  se  es- 
tablece  que  se  sancionará  con  la  pena  de 
destierro  a  los  miembros  de  uno  y  otro 
clero  que  rehusaren  someterse  a  la  ley 
relativa  al  despojo  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  y  que  los  clérigos  de  ninguna 
manera  podrán  desempenar  su  minis¬ 
tério  si  antes  no  juraren  someterse  a  la 
Constitución  de  la  República  de  Nueva 
Granada,  y  a  todas  aquellas  leyes  tan 
contrarias  a  la  Iglesia,  ya  publicadas  o 
que  en  adelante  se  publicaren,  y  al  mis- 
mo  tiempo  se  impone  la  pena  dei  des¬ 
tierro  a  todos  los  que  de  ningún  mo¬ 
do  quisieren  prestar  aquel  juramento 
impío  e  ilícito.  Estas  y  muchas  otras 
cosas,  dei  todo  injustas  y  antirreligio- 
sas,  que  Nos  repugna  especificar,  han 
sido  establecidas  en  contra  de  la  Igle- 
sia  por  el  Gobierno  de  Nueva  Granada, 
conculcando  todos  los  derechos  divinos 
y  humanos. 

2.  Vejámenes  al  Clero,  religiosos  y 
fieles.  Puesto  que  vosotros,  Venerables 
Hermanos,  por  vuestra  egregia  piedad 
y  virtud  no  habéis  dejado  de  oponeros 
constantemente,  tanto  de  palabra  como 
por  escrito,  a  tantos  atentados  y  de¬ 
cretos  inicuos  y  sacrílegos,  ni  dejado 


(*)  Fue  en  el  ano  en  que  Nueva  Granada  y  la  Confederación  Granadina  cambió  definilivamente 
su  nombre  en  “Colombia”.  Una  persecución  religiosa  de  terribles  proporciones  devastaba  el  pobre 
pais.  Pio  IX  levantó  su  voz,  dirigiendo  al  pueblo,  clero  y  gobierno  una  Ènciclica  de  aliento  para  unos 
y  de  protesta  contra  otros  que  damos  aqui  por  tratarse  de  un  país  americano,  de  habla  espanola  y  por 
revestir  especial  actualidad.  Esta  Encíclica  no  se  halla  en  la  primera  edición.  —  Para  la  traducción 
se  aprovechó  la  "Colección  de  las  Alocuciones,  etc.”  págs.  670-679,  vea  la  Encíclica  anterior,  nota  de 
la  pág.  146.  En  texto  original  (latín)  volvió  a  reproducirse  en  “Codicis  lur.  Can.  Fontes”,  Car- 
denal  Gasparri,  Pmma  1829,  II,  976-979.  —  Las  cifras  marginales  son  de  este  último  texto:  "Fontes”, 
tomo  II.  (P.  H.). 
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de  defender  con  intrepidez  la  causa  y 
los  derechos  de  la  Iglesia,  tampoco  di- 
cho  Gobierno  ha  desistido  de  ensanarse 
en  vosotros  y  en  todos  los  clérigos  adic¬ 
tos  a  vosotros  y  fieles  a  su  ministério 
y  vocación  como  también  en  todo  lo 
que  a  la  Iglesia  pertenece.  Por  eso,  casi 
todos  vosotros  habéis  sido  afligidos  de 
un  modo  execrable,  apresados  a  mano 
armada,  separados  violentamente  de 
vuestro  rebano,  metidos  en  la  cárcel, 
lanzados  al  destierro,  y  relegados  a  re- 
giones  de  clima  mortal.  Los  clérigos  y 
religiosos  que  justamente  se  han  opues- 
to  a  las  malvadas  ordenes  dei  Gobierno, 
han  sido  encarcelados,  o  se  han  visto 
obligados  a  morir  en  el  exilio,  o  a  pasar 
su  vida  en  las  selvas.  A  todas  las  reli¬ 
giosas  consagradas  a  Dios  se  ha  alejado 
cruel  y  brutalmente  de  sus  conventos, 
reduciéndolas  a  la  última  miséria.  Algu- 
nos  fieles  piadosos,  en  extremo  conmo- 
vidos  por  la  tristísima  situación  de  ellas 
las  acogieron  caritativamente  en  sus 
casas,  pero  el  Gobierno,  furioso  por 
esta  acogida,  amenazó  con  expulsarias 
de  las  casas  de  dichos  fieles  y  dispersar¬ 
ias.  Los  templos  sagrados  y  los  conven¬ 
tos  fueron  despojados,  saqueados,  pro¬ 
fanados,  convirtiéndose  en  cuarteles; 
se  robaron  las  sagradas  vestiduras  y  los 
ornamentos,  se  suprimió  el  culto  divino 
y  el  pueblo  cristiano,  huérfano  de  sus 
legítimos  pastores  y  lamentablemente 
privados  de  todos  los  auxilios  de  Nues- 
tra  santa  Religión,  se  encuentra,  con 
gran  aflicción  vuestra  y  Nuestra,  en  el 
mayor  peligro  de  su  eterna  salvación. 
íQué  católico  inspirado  en  sentimientos 
de  humanidad  no  se  lamentará  con  ve- 
hemencia,  viendo  la  gravísima  y  cruel 
persecución  que  el  Gobierno  de  Nueva 
Granada  desata  contra  la  Iglesia  Católi¬ 
ca,  su  doctrina  y  autoridad  y  contra  las 
personas  sagradas,  cubriendo  de  tantas 
injurias  y  afrentas  Nuestra  suprema 
Autoridad  y  esta  Sede  Apostólica? 

3.  Queja  y  protesta  dei  Pontífice. 
Es  en  extremo  deplorable,  Venerables 
Hermanos,  que  haya  algunos  clérigos, 
que,  sometiéndose  a  las  malvadas  leyes 
y  planes  dei  Gobierno,  no  han  vacilado 


en  favorecerlo  y  prestarle  el  ilícito  ju¬ 
ramento  ya  mencionado,  con  grandí- 
sima  congoja  Nuestra  y  vuestra  y  con 
dolor  y  estupor  de  todos  los  buenos. 

En  vista  de  tanta  desgracia  para  la 
causa  católica  y  de  tanto  dano  para 
Is  almas.  Nos,  recordando  rectamente 
Nuestro  cargo  apostólico,  y  en  extremo 
solícitos  dei  bien  espiritual  de  todas 
las  Iglesias,  considerando  como  dichas 
a  Nos  las  palabras  que  en  otro  tiempo 
fueron  dirigidas  al  Profeta;  No  ceses 
de  clamar  a  voz  en  cuello,  levanta  tu 
voz  como  una  trompeta,  y  echa  en  cara 
a  mi  pueblo  sus  iniquidades,  y  sus  pe¬ 
cados  a  la  casa  de  Jacob^^\  alzamos 
en  estas  Letras  Nuestra  Apostólica  voz 
y  apenados  protestamos  y  con  ener¬ 
gia  reprobamos  todos  los  gravísimos 
danos  e  injurias  inferidas  por  el  Go¬ 
bierno  a  la  Iglesia,  a  sus  bienes,  a  las 
personas  sagradas  y  a  esta  Santa  Sede. 
Todo  cuanto  en  conjunto  e  individual- 
mente,  ya  en  esto,  ya  en  todo  lo  demás, 
concerniente  a  la  Iglesia  y  a  sus  dere¬ 
chos  dicho  Gobierno  de  Nueva  Gra¬ 
nada  o  los  magistrados  inferiores  han 
decretado,  realizado  o  de  cualquier  mo¬ 
do  intentado.  Nos  con  autoridad  Apos¬ 
tólica  lo  reprobamos  y  condenamos  y 
dichas  leyes  y  decretos  con  todas  sus 
consecuencias,  por  la  misma  autoridad 
los  abrogamos  y  declaramos  enteramen- 
te  nulos  y  de  ningún  valor.  Por  lo  que  a 
los  autores  de  todos  aquellos  atentados 
hace,  los  rogamos  encarecidamente  en 
el  Senor  que  abran  de  una  vez  los  ojos 
a  las  gravísimas  heridas  que  causan  a  la 
Iglesia,  y  al  mismo  tiempo  recuerden 
y  seriamente  reflexionen  sobre  las  cen¬ 
suras  y  penas  que  las  Constituciones 
Apostólicas  y  los  decretos  de  los  Conci- 
lios  Generales  imponen  a  los  que  inva- 
den  los  derechos  de  la  Iglesia,  penas  en 
que  incurren  “ipso  facto”  (por  el  solo 
hecho  de  cometerse  el  delito),  y  por 
eso,  tengan  compasión  con  sus  propias 
almas,  no  olvidando:  que  será  muy  ri- 
gurosa  la  cuenta  que  tendrán  que  dar 
los  que  “mandan”.  También  a  aque¬ 
llos  eclesiásticos  que,  favoreciendo  al 
Gobierno,  se  apartaron  miserablemente 
de  su  propio  deber,  amonestamos  y 
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exhortamos  que,  recordando  su  santa 
vocación,  se  apresuren  a  volver  al  ca- 
mino  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  que 
imiten  los  ejeinplos  de  aquellos  clérigos 
que,  a  pesar  de  haber  caído  lamentable- 
menle,  prestando  el  juramento  de  obe¬ 
diência  prescrito  por  el  Gobierno,  sin 
embargo,  con  inmenso  regocijo  Nuestro 
y  de  los  Prelados  se  preciaron  en  re- 
tractar  y  condenar  dicbo  juramento. 

4.  Âlabauzas  al  Episcopado,  Clero  y 
religiosos.  Entre  tanto  tributamos  las 
mayores  y  más  merecidas  alabanzas  a 
vosotros,  Venerables  Hermanos,  que,  lu- 
cbando  como  buenos  soldados  de  Cristo 
y  peleando  denodadamente,  con  singu¬ 
lar  consíancia  y  fortaleza  en  el  combate, 
en  cuanto  vosotros  pudisteis  bacerlo, 
ya  de  palabra,  ya  por  medio  de  pasto- 
rales,  babéis  defendido  la  causa  de  la 
Iglesia,  su  doctrina,  derecbos  y  liber- 
tad,  y  babéis  atendido  cuidadosamente 
a  la  salud  espiritual  de  vuestra  grey  y 
no  babéis  omitido  preveniria  contra  los 
impíos  estratagemas  de  los  enemigos  y 
contra  los  peligros  que  amenazan  a  la 
Religión,  sufriendo  con  fortaleza  epis¬ 
copal  toda  clase  de  gravísimas  injurias, 
moléstias  y  penosísimas  asperezas.  Por 
ello  no  podemos  dudar  que,  en  cuanto 
esté  de  vuestra  parte,  seguiréis  con 
igual  ceio  y  denuedo  —  como  basta 
abora  con  gran  alabanza  de  vuestro 
nombre  lo  babéis  becbo,  —  defendien- 
do  la  causa  de  Nuestra  divina  Religión 
y  mirando  por  la  salud  de  los  fieles. 

Las  debidas  alabanzas  tributamos 
también  al  clero  fiel  de  la  República 
de  Nueva  Granada  que  amantísimo  de 
su  vocación,  y  adicto  a  Nos,  a  esta  Cá¬ 
tedra  de  Pedro  y  a  sus  Prelados,  ator¬ 
mentado  con  tanto  furor  por  la  Iglesia, 
la  verdad  y  la  justicia,  ba  soportado  y 
soporta  con  la  mayor  paciência  la  te- 
rrible  persecución  en  todas  sus  formas. 

No  podemos  menos  de  admirar  y  de 
elogiar  también  a  tantas  vírgenes  con¬ 
sagradas  a  Dios,  quienes,  aunque  bayan 
sido  violentamente  lanzadas  de  sus  mo- 
nasterios  y  reducidas  a  la  última  misé¬ 
ria,  firmemente  unidas,  sin  embargo, 
al  celestial  Esposo,  y  sobrellevando  con 


cristiano  valor  Ia  misérrima  condición 
en  que  se  debaten,  no  ban  cesado  día 
y  nocbe  de  elevar  sus  corazones  a  Dios 
y  de  pedirle  bumilde  e  insistentemente 
por  la  salvación  de  todos,  basta  de 
sus  mismos  perseguidores.  Aplaudimos 
también  al  pueblo  de  la  República  de 
Nueva  Granada,  que  en  su  parte,  por 
mucbo  la  mayor,  persevera  en  su  anti- 
guo  amor,  fidelidad,  respeto  y  obediên¬ 
cia  a  la  Iglesia  Católica,  a  Nos,  a  esta 
Sede  Apostólica  y  a  sus  Prelados. 

5.  Plegarias  y  Benclición.  No  ce- 
semos,  sin  embargo,  de  acudir  con 
confianza  al  trono  de  la  divina  gra- 
cia:  pidamos  y  supliquemos  con  bu- 
mildísimas  y  fervorosísimas  preces  al 
Padre  de  las  misericórdias  y  Dios  de 
toda  consolación,  que  se  levante  y  juz- 
gue  su  causa,  libre  a  su  santa  Iglesia 
de  tantas  calamidades  como  allí  y  casi 
por  todas  partes  la  oprimen,  la  conforte 
con  el  oportuno  auxilio,  y  clementísi- 
mo  le  conceda  la  paz  y  la  serenidad, 
por  tanto  tiempo  anbeladas,  en  medio 
de  tales  v  tantas  adversidades,  se  com- 
padezca  de  todos  según  su  gran  mise¬ 
ricórdia,  y  por  medio  de  su  fuerza 
omnipotente,  baga  que  todos  los  puc- 
blos,  tribus  y  naciones  conozcan,  ado- 
ren  y,  con  todo  su  corazón,  con  toda 
su  alma  y  con  todo  su  entendimiento 
amen  a  El,  a  su  Unigénito,  Nuestro  Se- 
nor  Jesucristo,  juntamente  con  su  San¬ 
to  Espíritu,  a  fin  de  que,  observando 
sinceramente  todos  sus  divinos  manda- 
mientos  y  preceptos,  caminen  como 
bijos  de  la  luz  en  toda  bondad,  justicia 
y  verdad. 

Finalmente,  como  augurio  de  todos 
los  dones  celestiales  y  prenda  segurísi- 
ma  de  Nuestra  eximia  benevolencia  ba¬ 
cia  vosotros,  de  lo  más  íntimo  de  Nues¬ 
tro  corazón,  con  todo  afecto  os  damos 
Nuestra  Bendición  Apiostólica,  a  vos¬ 
otros,  Venerables  Hermanos  y  al  reba- 
no  a  vuestra  vigilância  encomendado. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el 
día  17  de  setiembre  de  1863,  el  ano  dé¬ 
cimo  octavo  de  Nuestro  Pontificado. 

PIO  PAPA  IX. 


